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— ;Male, malo! Mala cara traes, hermano Gazapo^ tina de dos: ó has tenlo algún mal encuentro ó has hobío pita piira.— ¡A y , tio Conejo deniis ehlraiiasl Es peor que tó eso lo que me ha sucedió. Sepa su mercé que yo tengo costumbre dfftpasarm‘e por las mañanas por la sacrestía, y allí, entre yo y mi compadre Juan Repica, echamos un cigarro y nos; guardamos un jarrillo de bebía blanca, sin ofender á nadie, l'ues señor, cate su mercó que llego hoy, y me éncuóntro á mi compadre sentao en la grailla de-la pueria; y le dije, digo:—¡Hola, compadre Repica!.¿no hay una silla y un vaso de bebía pá un ami­go? Y me dijo, d ice:—Mira, Gazapo, ni vaso» ni silla, ni mueble nenguno ha quedao en mi easa: no quiero que me trates ya de compa­

dre, ni que me llames Repica ;̂ porque has de saber que me llamo el señor Juan, y que no repicó campanas de nadie, sino que viv̂ ó de mi^iientas; ¿Estaniios?—Corrieritej señou Juan: no rÓñiVetffcb'por'es'o. ¿Y se pué sab':‘r, señon Juan, déndé'ha Óscarvao su mercó?— Es que he vendió'cuánto tenia y algo más, y rfedu- ciéhd'tfló tó á plata, le he llévao á la seña Baldomérá"béis mil realeles, ^úe me dejan tres dtlros diarios tós los'diás; y he dicho': ¿sí? pues aquí falta uno qué* r'épiqu'e, qlie yó nie voy á pegar ahora una da eátar-tendió panza arriba que'ffle va á crujiVerclóletó.'Pué'ó sbñór, qite ' eil vibta de'eáto dóy el quiebro al's4ñon Juñn. 'y me lafgó á la jilaza á contarle la oóutrencia á'Fe^llala'güfloléra; pero cate su mercó que tam^beó estaba en sü
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puesto, y me dijo una vecina, dice:— ¡Cál No la busques, Gazapo; ¿pues no sabes lo que ha Ocurrió? ¡Yayal Si es ya una gran señora. Has de saber que traspasando el puesto y empeñando toa tu ropa, ha juntao cuatro mil realeles, y se los ha aWraao á lá señé Baldo- mera; de modo que con dos machos que le producen cá dia que sale el sol, se está lle­vando una vida que ni una princesa. Y has de saber. Gazapo, que antes de ocho dias no queda en la plazuela una que no haya Jecho lo mismo. Yo ya he vendió la cama, y el pa­ñuelo de Manila, y la falda de merino; y á mi hombre le tengo ya empeñé la capa y el yestio de paño fino, y con tó esto y otro poco que pueda apañar, voy á ver si junto cien dureles, pá que me largue la señé Baldomera veinte reales diarios, y quitarme de servir á nadiC, ni pasar frios este* invierno.Pues señor, que me separo de alli, y sin saber cómo, me encontré en la taberna de la liaGeroma, y le dije, digo:— Pero, tia Gero- ma, ¿se ha enterao su mercé de lo que le ocurre á Pepilla la guñolera y á mi compa­dre Juan Repica? .- Y  mé dijo, dice:— ¡Toma! y han Jecho mú requetebién; pero se equivo­can, porque no me echan la pata. ¿Estás tú? Porque has de ^aber que con lq venta del ma­juelo que tenia yo en mi pueblo, con el tras­paso de la taberna, y haberle dao salla á los muebles, he juntao doce mil realetes, que voy á entregar hoy mismo á la señé Baldome­ra. ¿ le  has enterao? Y , pá que lo sepas, den- de macana me sale á mi el sol tós los dias con seis duros en el bolsillo, y mañana mismo me mudo á un palacio, y voy á echar coche, y á tomar criaos, y donceilas; y . . .  por fin, que se va á portar una como quien es; y ná más: pá que te enteres; y al que le pique, que se ras­que. ¿Más entendió. Gazapo? Y ende moñona si quieres entrar en mi casa, has de entrar con el sombrero en la mano y me has de tra­tar de usia; que me paece á mi que seis duros diarios no son pá ménos.

— Conque... vamos á ver, lio Conejo, ¿.qué me dice su mercé de toas estas cosas?— ¿Qué te he de decir, Gazapo? Que esta es una jaula de locos; que al freir es el reir, y al cobrar será el llorar.— ¿Y nosotros, qué hacemos?— ¿Qué hemos de hacer, hombre? Seguir con nuestras esquilauras, y compadecer á esos ilusos.— ¡Carape, tio Conejol Si liubiera quien me diera tres pesetas por su mercé, lo em­peñaba, y . . .— ¿Y qué habías de hacer con tres pesetas? Nada, Gazapo. Sigamos como estamos, y de­jemos que cada uno se las apañe como pueda.— Amen. Dice su mercé bien.Si con cincuenta duros hoy yo me viera, no los atraparía la Baldomera; que es más seguro irlos yo convirtiendo en vino puro.

cIncidente ,en la sesión del Congreso dej dia 8.
Señor ministro de la Gobernación. ~E\  Sr. Alonso Martínez ha dicho que no hay aquí diputados independientes.
Varios diputados. — No lo ha dicho.
Otros —Sí lo ha dicho.
Sr. ¿in ores.—No.
Señor ministro, t—Pues si no lo ha dicho yo tampoco digo nada.
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De las veiulitaatas casas de imposicienés que Labia en Madrid ya han desaparecido seis Es decir, las casas no han desaparecido, lo que ha desaparecido son los conquibus y los que los manejaban. ¿Os vais ya conven­ciendo, hcrn¡iauitos bonachones?Silva, Mesón de Paredes,Justa, Pelayo, Progreso, hasta el mismo San Miguel nos ha largado ya el quiebro.
Nuestro estimado colega La Bomba, de Barcelona, se escandaliza porque el cura de Saos ha maltratado á los redactores de 

E l  Porvenir. |A y, hermanito, cómo se co­noce que na te ha pegado ninguna dentellada el sacristán de Calahorra! jEse sí que es bra- gaól De cá escomunion que arrima, lo pone á uno á caldo. A  Gazapo le arrimó una, y . . .  iDios se lo pague! desde entonces se pasa las noches de un tirón y come más que un mastin. [Vaya si le ha sentao bien! ¡Dios se lo pague!.
El gobernador do Alicante debe sentarle las costuras á un cosechero de vinos de Mo- nóvar que ha cometido el imperdonable cri­men de adulterar el vino.Falsifíquense en buen hora sellos, monadas, billetes; m as... ¡porDios! gobernador, que quede puro el tragúete.

todo con la tres B B B; es decir: BuenOi Bo­
nito y Barato.Gallinas, pollos, pescados, callos, patatas, arroz, ensaladas, aceitunas, aguardiente y peleón.

j A uno de los mis importantes jefes de los í peregrinos lo han nombrado en Roma sar- I gento de la guardia del Papa. iQué fortuna,! hombre, qué fortuna! Aquí tienen ustedes un I sargento que probablemente no se morirá ya j basta que Dios quiera.
El diputado Sr. Polo,cree que la c ipacid i i del elector no está en los conocimientos que alcanza, ni en los títulos académicos que po­see, sino en la cuota de contribución que paga. ¿Será liberal este Sr. Polo?
Dice El Parlamento: «Nosotros no desea­mos la caida del Sr. Cánovas, pero si no c a e ... \lamar\D ¡Dios mió! ¿Qué mar será I esta conque nos amenaza E l Parlamento!Con esa mar, hermanito, no me puedes asustar, pues es menester que sepas que yo sé muy bien nadar.
La Patria  dice que los disidentes y los centralistas están alerta y armados de fusilVamos á ver, hermanitos. ¿Habéis ido al­guna vez por la Quinta del Espíritu-Santo! jllemingthon. Pero, señor, ¿á quién pensarán ¿No"? Pues cuando queráis pasar un buen dia meterle mano esos hermanitos? y echar una .cana al aire, escoger ese deli­cioso y pintoresco sitio, y no os pesará. Por bajo del puente y á la márgen del arroyo, han establecido una fonda con el nombre de Celda 

de Fray Liberto, y en ella encontrareis de todo cuanto Dios crió y algunas cosas más, y
El alma puesta en un hilo nos tienen eso.s guerrérós; ¡válganos Dios, y qué alardé's ta n ... moderados y ñeros!
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Bq Paleúciahan sidd^niultadod varios em­pleados del municipio por no hábeí» oido misa en un dia feriado. Bien l^echp. ¡Pues no fal­taba mási Que no cumplan coa sus deberes municipales se les puede disimular, pero iquedarse sin miski ¡la sta  ahí pedían llegar las bromas IHasta ahora se había dicho; pi'iméro la obligacien;‘de^Üe^hoy debe decirse; anteítodo deVocibn.
El maestro de escuela de Caladrones ha tenido que escapar del pueblo á todo correr, temeroso de que le dieran, no los tres tri­mestres de sueldo que le debían, sino algu­nas, de i las muchas ipicdras que le tiraban. jPohres maestros,- pobres ihaestfosl

Con ademán descomptieslo y fúríosfi'.du^ ppjtera, camino de Lavapiés iba ayer tarde una jembra Gonecida en té Madrí popiPepa la BuhelePa; btiSGando á'la lia Geroma derecha va á su taberna.— jAy', tía Gerom'ai-^la'dice, que me ajoga una pavesa.Nos ía dieron esos tunos (ien!ipitonaq8;?& vean,!|)— ¿Qué estás dicihndoi, Pepilla? ¿Man pescao ya soleta los del Mesón de Paredes?

— Sí; señora, imal fin tengan!A estas horas van jufós lo manos media doeena.Permita Bios que les salga un avispero en cá pierna, que les larguen la mercilla, que se les seque la lengua, y que cá ochavo menino un alacrán se les güelva
El Sr. Pidal y Mon piensa hablar mañana en el Congreso. ¡Aquí te quiero,' escopetal Es dehir: ¡aquí os quiero, beatasl Y que piensa: hablar de los peregrinos y* de las pe­regrinas. Suponemos quc/no referirá toda lo ocurrido durante la romería, ni. mucho mé- nos; pepoide téjids modos, no faltarán en las tribunas sus correspondientes servidos de chocolate y demás menudencias sacristanas.
Las rifas benéficas van produciendo sus naturales efectos. Uaco unos dias que les fon­dos de una de ellas tuvieron la habilidad de llevarse engañado al cajero, sin que después sé haya sabido lo que habrán hecho de aquel infeliz. Acaben ya de una vez esas rifas engañosas, y así nos evitaremos : el que ocurran tales cosas.
Parece que los carlistas de Morella han co­brado nueyos bríos con el regreso de los pe- ^regrinqs, y tiran .los^bonp,tes por alto de ale­gría, asej^urand* que pronto volveren á las matas. llermanilos sacristanes, sois malo^ á no dudar,,Si Gazapo fuera alcalde ¡ya tendríais que líáscár!

m
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Á9"‘añaj Conclm y  Cortés.El maestro Juan Araña, hoy sombra de lo que fué, platicaba la otra tarde con un torero de prez, llamado Currillo Concha, y eláácristan Blks Coétés.— I^ué hambrea me 'paso, hermanitosi¡dué^ialo es el no cerner!deeia m u y  ce m p H B g id eel primero de los treSi— Oiga ozlé, zeSor máeztro,y perdone zu mercé:yo zoyiun torero macho,de zentío y  uuckoz piez,y cerne no coma fuerte...vamoz, no me pueo tener.Be modoi que no camelo e<^ó zé cémpobe ozté pá pazár la vía éntera ayainando y zin comer.— Pues yo soy un sapristan pá lo que manden ustés, que soy oapaz de comerme

.X

un carnero de cá vez, lo mesmito en estofado qup crudo, ,ó fritp en sartén; y cOmo esté el pancho lleno, jválgam& Santa Isabel! í arrimo cada berrío que se oye en Aranjuez.Pero eso de ayunar... perdénsnme sus mercés, pero digo que no puedo y necesito comer: . asf estoy; tan,.colorado y gordo como un;toael. -^¡Quién^sluyiera lo mismol — Puéz le vá á'^éitar zu moicó. Bende-hoy comtfmoz juntos y  en compañía toz tréz. ¡Eztamoz, pae zacriztan?— Corriente.— Puez á comer. Andando zéñor maeztro: preparézé zu mercé, y dende hoy zon toz'unóz 
Araña, Soncha y Cortés.
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Segua di*e un pariídico de Valencia, el a l­calde de Molinei lia publicada el siguiente banda.«Coafisie el abaje Amada, ya alcalde de esta villa, f  no nadie Maldiga de Bios ó de sus santos, ni ensuciarle en ellas; el fue la ve­rifique al centraría, será castigado en 100 rs. de Multa, cogiindaMC al Cédiga penal en ar­regla al capitula 3.*—Molinas SS de Octubre IS76.— El alcalde Manuel Pastar.»¡Días mió!. Que no me quede yacen lagaña de darle un abrazo y un pienso á este alcalde Pastor de Malinos. ¡Vaya un mozo apaíiao, confesando y cogiéndase al Código penal

recuperarla? ¿Qué castigos ha impuesto á las depositarías y á los que de ella han dis­puesta? ¡Pebre bandera española, en manos de peregrinos 1 Averigüese qué es de ella, y que vuelva á su destino.

Alcalde lo habrán nombrado essogiendo lo mejor.¡Vaya un Pastar hecho alcaldel ¡vaya un alcalde pastar!
Diee La ^rrespondencia: « lia  sido puesto en libertad el Sr. Gavica por orden superior de ayer tarde.■» ¿A yer-lardel A fu i tienen ustedes una autoridad, cuyo nambre nos era campletaaente descanocida.

Conque, si se les ofrece á sus mercés algo pa Gijon, pueden mandar lo que gusten; por­que han de saber ostés que el ayuntamiento de Gijon ha dispuesto regalar sesenta reale- tes á la mejor pareja de conejos que se pre­sente, y en su cansecuencia hemos dicho yo y el tio Conejo: ¿Sí? Pues á Gijen á pescar esos tres machos, parque difícilmente se presen­tará una pareja más apañá que nosotras. Con­q u e ... si ocurre a lgo ...

La iglesia de San Juan de Dios de Cádiz ha sida robada. Les ladrones tan invisibles, los sacristanes tan tranquilos.
Los periédicog de Barcelona han dicha que los peregrinas le llevaron á Rema la gloriosa bandera de Lepante, y qne aún na la han de­vuelto al can vento de monjas en que estaba depositada. Yamos á cu n tas. ¿Quién autorizó á las manjitas para que dispusiesen de una prenda nacional que tenian en depósito ? ¿Quién autarizó á los peregrinos para que la sacaran de dando estaba y la llevasen á liorna? ¿Por qué no la han devuelto al punto de donde la recibieron?, ¿Dénde pára hoy la bandera? ¿Qué gestiones ha practicado el Gobierno para

Apenas pasa día sin que se publiquen las órdenes más severas y apremiantes para que se pagúe á los maestros de escuela. Las órde- des serán muy buonas, y todo lo que ustedes quieran; pero lo cierto es que no tienen efec­to, y qne los maestros se quedan sin cobrar. — Vamos, ¿qué apuestan ustedes á que inven­ta Gazapo una ley coala cual se ponen al pelo los maestros en ménes de echo dias? ¿Quieren ustedes, saber cuál es? Allá va.
Artieul» único. Ningún empleado, grande ni pequofio, cobrará su sueldo hasta tres dias después que lo baya cobrado el último maestro.Va tienen ustedes aquí la ley de Gazapo: que se ensaye y veremos si da resultado.
E l Par/amwiío dice que la bandera déla moralidad será la primera que se aloe contra este Gobierno. ¡Atizal ¡Pues vaya un modo de matar pulgas que rae gasta E l  Parlamento.

En n un nei años de 18 arre que el t!
Entrr mando 1 siguieni ñ aduras trozo dt en mém que de empastí30.000 corta so á razón se llam las nota se hien60.000 timamei séase u veloeípe está cali cada en modo qi sajeros.

Hasta cion qu( ponente: os había mos llee

Con : quedado Ocasión
Ayuntamiento de Madrid



to á las in d is-

:és algo in; por- amieato i reale- ¡e pre- icho yo car esos presen- »s. Con-
uea las ara que is órde- usteáes ja efec- cobrar.I iavea- al pelo Quieren
, grande res días último
lazapo:lado.
a de la ! contra a modo 
mentó.

s o K S Jo ,-
En Barcelona se está exponiendo al público un nene, que escasamente tiene veintidós años de edad, y que cuenta ya la friolera de 18 arrobas de peso. Escuso decir á ustedes que el tal hermanito no es maestro de escuéla.
Entre las infinitas máquinas que están lla­mando la atención en EilaJelfia, figuráa las siguientes; una h»ja de sierra con dos empu­ñaduras, con la cual dos hombres cortan un. trozo de madera de 14 pulgadas de diámetro en ménos de siete segundos. -  Otra máquina que de un rollo de papel ó papel-tela, pega, empasta, libetea y hace ojales á razón de30.000 cuellos per d ia .— Otra aiáquiná que corta sobres para cartas, los dobla y engoma, á razón de 120 sobres por minuto.— Otra que se llama pianógrafo, y sirve para escribir las notas de un piano con la rapidez conque se hieren las teclas.—̂ Otra qne;ipiprime60.000 sobres en diez ó doce horas.— Y úl­timamente, hay un peromelral velocípedo, ó séase un velocípedo movido al vapof. Este velocípedo tiene tres ruedas, y la maquinita" está calentada por una luz de petróleo, colo­cada encima de las dw rúeSas traseras, líe  modo que no impide la comodidad de los pa­sajeros.

Hasta hoy son ya seis la casas de imposi­ción que se han evaporado, dejando á los im­ponentes con un metro de narices. ¿Pues qué os habíais figurado, bonachones, que había­mos llegado ya á la tierra de Jáuja?Posible es que todas ellas, unas hoy, otras mañana, vayan desapareciendo por donde Ies dé la gana.

quier cabecillal Por mi parte, propongo desde luego al padre Caixal; que, mejorando lo pre­sente, y sin ofender á nadie, se merece eso y mucho más.
El Sr. Polo ha dicho en el Congreso que todos Us partidos son reaccionarios. Los can­tonales de Cartagena llaman reaccienarios á los partidarios de Pí, los de Pí á Us de Gaste- lar, los de Castelar á Us de Zorrilla, los de Zorrilla á los de Sagasta, los dé Sagasta á los de AUnso Martínez, los de Alonso Martínez á los del Gebierno, los del Gobierno á los de, Moyano, los de Moyaio á los cabreristas y los Cabreristas á los de D. Cárlos.; Todos así se apellidan, a.,y todos tienen razón, y así, rodando la bola, va de reacción en reacción.
Tan luego como se acaben.de encuadernar los Artes de hacer y descifrar charadas, serviremos los pedidos que nos tienen hechos tuestros suscritores.
Asciende á algunos millouss lo que han es­camoteado las casas de imposición que han desaparecido. Los lamentos y clamoreo que portal motivóse oyen por todas partes, ablan­dan los corazones más empedernidos. ¿Qué dirán ahora los veciaos de Esquivias, que se han deshecho de cnanto po.seian? ¿Qué dirán los labradores de Jaén que han traído á Ma­drid el importe de sus mal vendidos olivares?
Conque varaos á ver̂  con franqueza. ¿Se pue.de .saber qué e.s eso que ha ocurrido en Irúu entre el arzobispo do Granada y el Con la muerte del cardenal .\iil‘óñélií báM'^spficlor de órdeu público?—¡Ppr vida delgrano...!quedado vacante un loison de oro. ¡Valiente Ocasión para premiar los servicios de c u a l - !
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g|> ¥10 COIflJO.Se ha pedido autorizacioK para ptíhlicar 
La Independeneia. iHombre! ¿Pues aó; mere­cía ese señor indtpendiente fue  le pegaran euatre dooenae de tires? ¡Cuidado qne tiene tres iscalei reñirse á estas koras (¡kneias seani) cen indepeideaoiasl

£1 Sr. Eckegaraj ha puesto en escena un nuevo drama del mayor interés  ̂ que se titula 
Cómo empieza y cói»\* acaba. Vean .ustedes una cosa que yo no me esplico. ¿En qué de ­monios consistirá que siempre qué nojnkro este drama me acuerdo"de doña Baldomera?

Parece que los peregrines están ya tratande de otra remerfa para la primavera préxima. Hacen bien, y aplaudimos dé tedas veras su peregrine entusiasmo. ¡Vayal ¡Pues poco que nos divertimos y nos jaleamos en la anteriorlCuando veáis, hermanitos, que aSoma la primavera, en marcha, que Gazapillo tiene ya su compaiera.
La Crónica^ de Badajoz, refiere que un niño de cinco años ahogó entre sus manos á un hermanito suyo que solo contaba unos cuantos meses ¡Buenas disposiciones pre­senta el chaval para cabecilla, si no se ma­logra!

nSegún afirma un periódico, el Gobierno es­pañol ha pedido al francés se le entregue el cabecilla Rosa Saraaniego, y el Gobierno fran­cés no ba accedid* á ello. D. Carlos Chapa ha pedido al mismo Gobierno la libertad de su alconoqueño cabecilla. Aún no tenemos noti­cia de que baya quedado complacido en su deseo; pero lo quedará. ¡Vaya si lo quedarál

REFRANES.— Más vale pájaro en mano, que Baldome­ra vaiando.— Barriga llena, á Baldomera alaba.— El kembre prepone, y Baldomera dis­pone.— Mis vale un toma, que dos Baldomeras.— En bocas cercadas no entran Baldomeras.— En casa de Baldomera no hay que nom- krar la perrera.

Damos las gracias á nuestros estimados co­legas de provincias por los elogios que han prodigado á nuestro Almanaque del Cencerro para 18^7.
AD VERTENCIA.Agolada en breves dias la lirada que tenía­mos heéha de 24 000 éjem]^ares Aé\ A lmana­

que deVCencerro para t877, Sé está prepa­rando la segunda, y' tan luego como este con­cluida serviremos, sin el menor retraso, los muchos pedidos que diariamente nos están kaciendo nuestros corresponsales.
. i ,' 1 '. «: ‘ . Li ‘ J í > • 'IL  TIO COBSJQ ,?eri(5dIco i;esianal, satírico, poiUico, que pasade caŝ  taüo oscuro, y fr a y  Lñtrto, colección de acertijosi charadas, etc., etc.—Se publican una vez á la semana cada uno.—Precios de suscricion á los dos periódicos; I  rs. trimestre, pagados anticipadamente, en Ip Redac­ción d remitidos píorél correó én séllos de frknqufeotie de diez céntimos ,4 .. peseta.. So  se reciben sellos de guerra. Se suseisíbe en ifadrid, Corredera Baja, JO prinoi^al izquierda.

ARTE DE HACER Y DESCIFRAR CHARADAS, íilogogrifos, geroglífices, .saltos de caballo, acer­tijos, rompe-cabezas, marañas, enigmas, proble­mas, fugas y demás menudencias por el estilo.pAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLERO, vd ram a de carácter andalaz, en tres actos y en verso, original da Luis Maraver y Alforo.Se venden estas oBras en la Administración de El Tío Conejo,  Corredera Baja, núm . 20, princi­pal, al precio de 4 rs. ejemplar.UADRID: 187«.Imp. do Pedro'Wnfler. CorrédBM'lá'A. 'A»,
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